
 
 

 
SER CONVINCENTE 

 
 

 
Evangelio 
   

Del Evangelio de San Lucas (Lc 10, 25-37) 
 
En esto se levantó un maestro de la ley y le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, 
¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?». Él le dijo: «¿Qué está escrito en 
la ley? ¿Qué lees en ella?». Él respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón y con toda tu alma y con toda tu fuerza y con toda tu mente. Y a tu prójimo 
como a ti mismo». Él le dijo: «Has respondido correctamente. Haz esto y tendrás la 
vida». Pero el maestro de la ley, queriendo justificarse, dijo a Jesús: «¿Y quién es mi 
prójimo?». Respondió Jesús diciendo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó 
en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, 
dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al 
verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: 
al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó 
adonde estaba él y, al verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó las heridas, 
echándoles aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una 
posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y le 
dijo: “Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré cuando vuelva”. ¿Cuál de 
estos tres te parece que ha sido prójimo del que cayó en manos de los bandidos?». 
Él dijo: «El que practicó la misericordia con él». Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo 
mismo». 

 
Palabras del Papa en la JMJ 
  

Del encuentro del Papa con los jóvenes universitarios: 
 
Me gusta pensar que en el Génesis las primeras preguntas que Dios hace al hombre 
son: «¿Dónde estás?» (3,9) y «¿Dónde está tu hermano?» (4,9). Nos hará bien 
preguntarnos, preguntémonos: ¿dónde estoy? ¿Estoy encerrado en mi burbuja o 
corro el riesgo de salir de mis seguridades para ser un cristiano practicante, un artesano 
de la justicia, un artesano de la belleza? Y también: ¿dónde está mi hermano? 



 
 
 
 
 
Preguntas para la reflexión 
  

- ¿Te preocupas por las personas más desfavorecidas de la sociedad? 
- ¿Durante la JMJ, has conocido a otros jóvenes que trabajen de manera especial por 

los más desfavorecidos? 
- ¿Cómo resuena en ti la pregunta “Dónde está tu hermano”?  

  
 
Canción – Samaritano – Ain Karim 
 

Llegué, después que tú, al mismo lugar. 
En ti, la humanidad dolorida, despertó mi humanidad. 
conmovida por su herida, con su gracia, 
la ternura se hizo hueco en mis entrañas, 
provocando el encuentro que humaniza. 
Caminantes de la vida, el vino, el aceite y el cariño, 
a los dos nos curaron las heridas. 
Paso a paso, nos hicimos compañeros y entendimos tu Palabra: 
¿No lo ves? Ámalo como a ti mismo; es tu hermano. 
Renovados, anunciamos las señales: 
“Hay testigos que aseguran 
que empujamos el Reino cada día, 
dando tiempo al AMOR que nos hermana”.

 
  
Conclusión 
   

Nuestra Señora de la Visitación, 
que se fue apresuradamente 
a la montaña para encontrarse con Isabel, 
haznos salir también 
para conocer a los muchos que nos esperan 
para llevarles el Evangelio vivo: 
Jesucristo, tu Hijo y Señor nuestro. Amén 


